
Prólogo 

Tomó una respiración profunda. Todo a su alrededor parecía embotado, como si 

estuviera viviendo en un recuerdo proveniente de una foto en color sepia. Podría parecer 

que aquello generase una sensación incómoda, pero producía bastante alivio. 

Zambullirse en ese efecto de irrealidad y descontrol parecía ser la promesa de la calma, 

el modelo a seguir para evitar enfrentarse a retos mayores. Retos como entender dónde 

estaba, hacia dónde la llevaban y por qué la tomaban por loca.  

¿Estaba realmente loca? 

Había escuchado numerosas veces la palabra «demonio» para referirse a ella. Y aunque 

la situación en otro contexto pudiera parecer de lo más cómica, tras pasar tres largas 

semanas en el interior de su jaula, el sentido del humor había sido enterrado junto con el 

sentido común.  

¿Estaba realmente loca o solo fingía estarlo para sobrellevar la situación?  

¿Podía siquiera aguantar cuerda en esa situación?  

Estaba rota por dentro, eso sin duda. Había subsistido a base de mendrugos de 

pan seco con algo de queso duro. Le dolía la tripa y vestía harapos cubiertos de sudor, 

mugre y… sangre. Llegados a este punto, desconocía si las manchas le pertenecían a 

ella o a alguien más. Las heridas y los moratones que le escocían por los brazos y la 

espalda decoraban los agujeros de la ropa, solo tapados donde caía su pelo castaño en 

una trenza mustia. Además, estaba encerrada en una jaula y no podía ver dónde estaba 

con claridad. En realidad, tampoco veía bien: llevaba el ojo izquierdo vendado. Seguía 

llevando esa venda desde antes de haber comenzado aquel viaje. Desde antes de…  

No podía ni recordar por qué su pecho dolía tanto. 

Rompió a llorar dentro de su jaula. 

Un observador inocente quizá la podría confundir con una simple desfavorecida. 

Sin embargo, aun con ese lamentable aspecto, había un rasgo que llamaba la atención e 

indicaba lo sobrenatural de su naturaleza: su ojo derecho. 

Por la Diosa, brillaba de un color zafiro y tenía sigilos y glifos en torno al iris. 

¿Era aquel el motivo por el que el resto la denominaba «demonio»? También lo 

desconocía. 

No podía cambiar nada. Sus recuerdos parecían estar aún peor que su estado 

físico. Era como si aquella melancolía la produjese su cuerpo como un mecanismo de 



defensa para no volverse loca en aquella situación. Apenas podía evocar el haber 

despertado en mitad de un campo de flores blancas justo antes de que todo esto 

empezase. Recordaba que una pareja de las cercanías se había apiadado de ella y la 

había acogido en su casa. Pero en cuanto llegaron a la precipitada conclusión de que era 

un demonio… Bueno, debía dar gracias a que solo iba en una jaula y no iba a acumular 

aún más moratones. 

Suponía que la transportaban en un carro o en una diligencia en movimiento, 

con escasas pausas en el camino. Viajaban con ella tres personas más: una niña pálida 

con el pelo blanco, un chico de tez oscura y orejas puntiagudas y otro hombre muy 

grande y peludo que parecía un oso, cada uno en su propia jaula acorde a sus 

proporciones.  

A decir verdad, ella se limitaba a callar, dormir o comer las sobras que entregaba 

un hombre con cara de pocos amigos cada cierto tiempo.  

Y a llorar, por supuesto. 

Al principio, sus compañeros se mostraron algo más comprensivos con ella; a 

fin de cuentas, era la que más recientemente había sido capturada y metida en la jaula. 

Pero como el llanto se alargó más de lo que todos habían esperado, acabaron por darle 

un apodo: Llanto Demoníaco.  

En defensa del resto, la muchacha tampoco pronunció su nombre jamás. 

Los días corrían y terminaron por convertirse en semanas.  

Las lágrimas se secaron, abriendo paso a las preguntas. 

Y, durante el resto del tiempo, todo siguió igual en el exterior. 

Pero no en su interior. 

Aunque la muchacha callase, observaba. Y en todo aquel dantesco espectáculo 

comenzó, poco a poco, a encajar las piezas que pudo reunir. Comenzó a resonar en su 

cabeza el puzle de una idea que parecía inverosímil. 

Entonces lo supo.  

Estaba lejos de casa. 

Observó más allá de su jaula, hacia el exterior, donde jinetes y otras diligencias 

seguían su carro. 

Estiró un brazo a través de las rejas, como en un intento frustrado de abandonar 

su encarcelamiento. Su mano abandonó la seguridad del vehículo y una vaharada de frío 

la recorrió. Fue una oleada que caló en su espina dorsal como un látigo, como un 



castigo. La apartó enseguida y recobró la temperatura una vez que la mano estuvo 

dentro de los límites de la lona, como si hubiera corregido un movimiento prohibido. 

¿Cuáles eran las reglas de aquel mundo? 

¿Estaba realmente loca? Debía de estarlo. 

  



Arco 1: 

La Dama y el demonio   



Capítulo 1 

La Dama 

El sol dorado brillaba con pena, dando sus últimos atisbos rojizos en el horizonte, 

envolviendo los páramos y sus rincones más salvajes con un frío abrazo. El otoño había 

aderezado un clima especialmente frío ese año y la compañía de hombres del Gremio de 

Comerciantes notaba como el aire les calaba los huesos cada noche. Habían podido 

comprar algunas mantas y pieles en Cronela, pero la última ciudad al norte de la capital 

no era especialmente famosa por su comercio. Aun así, la Dama había ordenado y 

dirigido con brío a sus hombres del gremio para abandonar Cronela cuanto antes. 

Habían pasado por la Línea del Alba hacía casi un mes, las ruinas de la muralla que 

separaban el reino de los hombres de otros territorios más salvajes. Y allí estaban: fuera 

de los últimos resquicios de la civilización, con el frío amenazando su integridad. 

 El Gremio de Comerciantes tenía movimientos por todas las regiones 

importantes del mundo, pero la Compañía de la Dama estaba envuelta en negocios de 

tan diversa índole que no todos podían ser bien vistos por la flor y nata de la sociedad. 

Por eso, en ocasiones, actuaba fuera de los márgenes del Anillo Real. Por eso, y porque 

había muy buen hueco de mercado, ya que nadie traspasaba las fronteras de la sociedad 

moderna para enfrentarse a bosques, montañas y senderos angostos. 

 Gon era el segundo hombre al mando. Su estado emocional se balanceaba entre 

«tengo frío» y «estoy hasta los cojones». Era duro como pocos y no poseía buena 

actitud. Además, para ser el jefe de los mercenarios tampoco era el más avispado. No 

obstante, y contra algunos prejuicios, sus dotes de liderazgo habían causado una buena 

impresión en la extravagante mujer que controlaba esta compañía simbiótica de 

comerciantes y mercenarios. 

Mientras viajaban a caballo, Gon miró el carro más ornamentado, que era más 

bien una carroza alta y elegante. Estaba muy escoltada y avanzaba sola, sin necesidad de 

caballos. Maldijo en voz baja. Si la paga no fuera tan excepcionalmente buena, no 

tendría que estar entrando y saliendo de los confines del mundo por «unos putos críos». 

Esto le llevó a desviar la vista hacia el carro que transportaba la mercancía: un carro 

cubierto con una lona grande que escondía cuatro amplias jaulas, tres de ellas con 

esclavos y una con… Bueno, con algo distinto. Habían podido hacer alguna que otra 

venta bastante jugosa para la nobleza de Cronela, famosa por su buen puesto en la línea 



de sucesión del Emperador. Sin embargo, Gon no tenía esperanza de poder mantener 

aquella racha. En especial, viendo que uno de los esclavos era de raza goathe. Aunque 

por muy monstruoso que fuese aquel hombre-bestia, casi que la esclava que le daba más 

miedo era la muchacha pálida de Marelia… Tenía demasiado mal carácter y se había 

con la necesidad de amordazarla en las últimas semanas.  

El viento arreció junto a la noche en el norte de Aerthea. «Espero que a la vuelta 

de Cronela pueda emborracharme y dejar este trabajo para siempre», pensaba Gon para 

calmar la gélida sensación térmica con el calor de su ira. Aunque sabía que aun 

volviendo no podría abandonar tan fácilmente, y eso lo cabreaba aún más. «Con la 

Dama…, nunca se sabe», pensó.  

En realidad, Gon tenía motivos de sobra para estar enfadado. Y más teniendo en 

cuenta lo acontecido aquellos días. Aún podía recordar el preciso instante en el que su 

ama había perdido la cabeza por completo. Estar fuera de la protección real durante días 

solía ser arriesgado: había monstruos, flora peligrosa, tejedoras y asesinos del Filo entre 

otras mil cosas vivas que preferirían darte un mordisco a un sencillo «buenos días». 

Pero nada de eso importaba: lo que más miedo le daba a Gon allí fuera eran los 

demonios. Criaturas maléficas con ojos brillantes y cuernos. Y en una de las jaulas de 

esclavos transportaban a uno de verdad, nada de cuentos ni fábulas, nada de seres 

feéricos o elfos que, aunque aceptados, también eran considerados otro tipo de demonio 

para la sociedad. Tenían un auténtico espécimen maldito ahí dentro, que vestía la piel de 

una niña e iba cubierto de sangre, viajando con ellos… 

O eso había asegurado la jefa de la compañía. Y todo esto debido a un maldito 

negocio que la Dama había comenzado hacía ya tres semanas… 

  

 

Todo empezó una mañana lluviosa y gris. Antes de que el frío azotara con fiereza y los 

senderos fueran tan desolados, la compañía aprovechaba para atravesar los territorios 

cercanos a la Línea del Alba. Había bastante niebla que tapaba con su manto la belleza 

feroz de los bosques del norte. Todos los hombres acompañados por sus carros llegaron 

a un pequeño claro entre los árboles que albergaba una casa de dos plantas. La madera 

era nueva, aunque las cortinas y los muebles que la decoraban parecían sucios y 

maltratados. Los carros se pararon en seco y Gon, siguiendo las instrucciones de la 

Dama, se acercó al pequeño porche y llamó a la puerta. Al cabo de unos instantes, un 

señor con ropajes de buena calidad salió al paso. Aquel hombre había encontrado un 



demonio invocado en el mismísimo Campo Losántrico, uno de los tres campos de flores 

prohibidos del mundo. Según contaba, prefirió avisar al Gremio de Comerciantes antes 

que a la mismísima Inquisición por intereses… económicos. Así que la Compañía de la 

Dama le ofreció doscientas monedas de oro por darles aquella pieza exclusiva para su 

colección de esclavos. 

Durante la conversación, nadie indagó en la vida de aquel hombre, que en el 

pasado era noble, y vivía ahora aislado de la sociedad en una casa vieja. Nadie buceó en 

las capas de mentiras y ensayadas excusas que el hombre expuso para justificar aquel 

negocio. Nadie pudo ver los detalles que a simple vista desaparecen de nuestra mirada. 

Nadie que fuese «simplemente humano», claro está.  

La propia Dama, desde su carroza, observó la situación con ahínco, deshilando 

los detalles más ocultos de aquel paraje y, más tarde, quiso llamar al propio Gon para 

compartir sus pesquisas. 

Aquella misma noche, cuando los hombres y los caballos hicieron pausa en uno 

de los muchos campos baldíos de ese territorio salvaje, Gon acudió a la llamada de la 

Dama. El corpulento hombre entró arrastrando los pies y soltó un suave suspiro cuando 

recorrió el interior de los aposentos de su señora. Siempre que podía tener unos minutos 

de conversación con la misteriosa mujer, una sensación de inquietud le recorría al estar 

en la misma estancia que ella. Ese efecto no era por la tan llamativa y lujosa decoración, 

llena de estanterías con libros, mesitas con juegos de té, vajillas e incluso un rincón con 

colecciones de piedras preciosas. Tampoco era por el intrincado diseño de hilo dorado 

proveniente de la corte de Ildriadis o la imponente lámpara de araña que colgaba desde 

el techo, iluminando la estancia junto con los paneles de vidrio de forma ostentosa.  

Si sentía inquietud de alguna manera era por el aire dentro del emplazamiento.  

Daba igual que recorrieran las salvajes tierras del norte durante el invierno o que 

se aproximasen a los calurosos desiertos de Estiria durante el verano. Daba igual si 

llovía torrencialmente o nevaba con suavidad. La temperatura del interior era constante, 

y su aroma…, dulce y evocador. De insólita manera, agradable a la par que imposible.  

Ella invitó al soldado a acomodarse mientras permanecía junto a Jolina, su 

sirvienta, tras un biombo. Jolina batallaba contra los mechones pelirrojos de su señora 

usando una sólida paciencia, aunque la espera comenzó a cansar a Gon, llamado allí a 

deshoras. 

 —Mi señora… —dijo Gon con arrugas por el cansancio en su cara llena de 

cicatrices. 



 —Ha sido un día largo hoy, ¿verdad, Gon? —La mujer soltó una risita tras el 

biombo—. Estarás exhausto. 

 —Sí. Además, el negocio en la casa del hombre de las afueras no ha sido 

especialmente bueno —comentó Gon pasándose la mano derecha por el pelo oscuro. 

—¿Qué quieres decir? 

—Hemos pagado una suma desorbitada por un demonio… ¿Qué negocio hay si 

esa criatura no sirve ni como esclavo? 

 —Oh, no, estás equivocado, cielo. —La Dama hizo un ademán, quizá 

exagerado, y su sirvienta tuvo que esquivarlo mientras alisaba la cabellera—. El negocio 

comienza ahora. 

—¿Cómo? Nadie querrá comprar un demonio dentro del Anillo Real…  

La Dama ignoró aquel comentario. 

—Jolina, ¿podrías hacerme aquel trenzado tan asombroso de la corte de Marelia, 

por favor?  

—Por supuesto, señora —contestó ella. 

Gon se mantuvo unos segundos en silencio. Justo cuando estaba resoplando para 

apartar el malhumor con poca efectividad, la Dama habló: 

—Es sencillo, mi querido Gon. En este mundo la información es poder, ¿cierto? 

Y el poder genera riqueza. Por lo que con la información correcta puedes amasar una 

fortuna. Es la base de los negocios. 

Gon suspiró. 

—Sí, supongo que sí. Aunque no termino de ver qué negocio hay aquí… —Su 

tono revelaba cansancio y estaba molesto por el viaje.  

En cambio, a la Dama le encantaban los acertijos y los juegos, así que ella trató 

de sonar todo lo misteriosa y burlona que pudo en aquel momento: 

—Imagina que tienes un drío de oro… ¿Tienes uno por ahí? —Se hizo el 

silencio. La Dama frunció el ceño—. Es la moneda del reino, ¿sabes? 

—Que sí, coño. —A Gon le molestaba de enorme manera esa actitud infantil y 

no estaba para juegos. No obstante, no le quedaba más remedio que seguirle la 

corriente, y sacó una moneda de oro de su bolsillo—. Tengo un puto drío, y qué. 

—Y Jolina, mi querida sirvienta, te debe otro drío de oro. 

—Pues yo entonces debería tener dos.  

—Exacto —asintió la mujer comerciante. 

—Que me lo pague. —Gon extendió la mano. 



—Pero no tiene nada de dinero encima —trató de cortar rápidamente la Dama—

. Y ahora mismo tampoco llevamos bolsa ninguna de las dos.  

—Bueno, siempre hay más de una forma de pagar. Esta noche hace bastante 

frío... —La sonrisa socarrona de Gon se acabó convirtiendo en una risa. Jolina, lozana y 

jovial, respondió con el eco de otra risa, aunque más tímida. 

—Ten modales… Por la Calamidad, Gon... Imagina que ella no puede pagarte 

de ninguna manera. Además, tú me debes a mí un drío de oro también. Así que esa 

pieza me la tienes que pagar o mandaría a todo el Gremio de Comerciantes a hacerte 

picadillo. —Extendió su mano abierta fuera del biombo. 

—Ejem… Sí, claro. —Gon puso los ojos en blanco y se acercó para dárselo. 

En cuanto Gon dio un paso atrás, la Dama salió de detrás del biombo con una 

pose estudiada y el recogido a medio hacer. Gon admiró toda su belleza algo inquieto. 

Sus ojos color esmeralda admiraron la moneda y luego se detuvieron en Jolina. Con un 

gesto grandilocuente, la Dama entregó el drío de oro a su sirvienta y dijo: 

—Gracias por este peinado tan mágico. —Y le guiñó un ojo. 

Jolina, entendiendo sus intenciones, se acercó a Gon y le devolvió la moneda de 

oro sonriendo. Gon observó la moneda de brillante fulgor en su mano. Hubo otro breve 

silencio.  

—Y así es como el dinero se mueve. Has pagado tu deuda conmigo y gracias a 

ello todos hemos podido saldar la nuestra con el resto. Y en el proceso, el mismo dinero 

que perdiste se te ha devuelto. —La Dama sonrió con satisfacción. 

—Gracias por la clase de economía básica. ¿Y eso funciona para todo? 

—Para todo en lo que haya dinero, querido. 

—Quiero decir que nosotros acabamos de pagar doscientos dríos por esa niña 

endemoniada. ¿Cómo vamos a recuperar la inversión? 

—En una semana, te lo expondré con más claridad. Mientras tanto, contéstame a 

una pregunta… —La Dama parecía divertirse con la situación—: ¿Qué crees que puede 

hacer un noble de Cronela viviendo tan cerca del Campo Losántrico? ¿Tan apartado de 

la sociedad? 

No hubo respuesta, solo silencio. Llevaban ya dos semanas fuera del Anillo 

Real, y pensar, a esas alturas, requería demasiada energía. Los acertijos de la Dama 

importaban poco frente a la necesidad de sobrevivir. Finalmente, Gon se encogió de 

hombros y, antes de terminar el gesto, la Dama extrajo un abanico de su escote y 



murmuró algo, cubriéndose la boca con él. Su tono fue tosco, como si contuviese las 

náuseas: 

—Esa escoria escondía un ser feérico en su casa además del demonio. 

Probablemente se haya fugado de la ciudad, lo suficientemente lejos para no estar al 

amparo del Crisol, pero lo suficientemente cerca por si necesita comprar bienes o 

víveres.  

—¿Insinúa que ese noble se ha fugado con un hada o algo así para tener 

relaciones fuera de la mirada del Emperador? —Gon permanecía interesado pero 

asqueado al mismo tiempo—. Supongo que todos hemos fantaseado con eso alguna vez, 

pero ya hay que tenerlos bien puestos para querer fugarse fuera de los límites del Anillo 

Real. 

La Dama asintió y estudió a Gon tras su abanico.  

—La gente por amor hace estupideces. 

Gon se quedó pensativo; tenía sentido. Nadie en su sano juicio se monta una 

casa de campo en un lugar tan peligroso por gusto. No cuestionó nada y siguió 

escuchando a la mujer. 

—Si hubieran avisado a la Inquisición para destruir al demonio y descubrieran al 

hada, dudo que esa «familia» hubiera quedado impune. —Pronunció la palabra 

«familia» con asco. Después sonrió—. Son prófugos, en realidad. Podría ser una linda 

historia de amor… Pero, como digo, todo esto es negocio. 

 —Mi señora… —Gon hizo un auténtico esfuerzo para reflotar su paciencia 

mientras sus temores se tornaban ciertos—. ¿Qué quería decir con que el negocio 

empezaba ahora? Mañana partiremos de vuelta a Cronela, ¿verdad? 

 —No, para nada. Ahora hemos ganado una pieza de gran valor. Tenemos que ir 

mucho más lejos todavía, a visitar a una coleccionista.  

 La Dama compuso una sonrisa macabra mientras Gon arrugaba la cara más y 

más a cada segundo. Jolina achinó los ojos mirando al pobre Gon: ella ya había pasado 

por ese estado hacía una semana, cuando su ama había declarado sus intenciones. 

 —Si todo sale bien, deberíamos llegar a la Torre del Norte antes de que 

comience el invierno —dijo la Dama estudiando a Gon. 

—Eso está mucho más lejos de lo que hay más allá del Anillo Real, de cualquier 

otra cosa… Eso es… 

—El último reducto habitado en el mundo, sí —lo cortó la Dama mientras 

hablaba desapegada de sus palabras, con una ensayada despreocupación. 



—Pero ese sitio está endemoniado, allí vive una tejedora. «La tejedora», por la 

putísima Calamidad. ¿Qué clase de negocios llevan al Gremio de Comerciantes a tratar 

con la criatura más peligrosa de Aerthea? ¿Qué clase de negocio haría una noble y 

comerciante como usted con una bruja? 

—Solo hay una cosa que anhelo en este vasto mundo... Aquello que nos impulsa 

a desafiar los refugios del peligro, querido. Ese algo es una corona. Y te juro que esta 

compañía no descansará hasta que repose sobre mi cabeza —pronunció esas últimas 

palabras como un suspiro.  



Capítulo 2 
Llanto 

El frío azotaba en el norte, muy lejos de los caminos o la civilización. El sonido de los 

caballos, los jadeos de los jinetes y el traqueteo del carro de esclavos por los páramos no 

parecían suficientes para relajar y silenciar los murmullos de la niña de pelo pálido que 

iba presa en el interior. Mantenía una conversación consigo misma desde hacía horas, 

por lo que Sommen, el esclavo alto que parecía más amigable, se apiadó de los oídos de 

los demás. Se rascó una de sus orejas picudas mientras carraspeaba para llamar la 

atención del carro. 

Así, comenzó a narrar un relato mientras se acomodaba en una posición poco 

ortodoxa. Sommen iba vestido con unas telas oscuras llenas de anillos y varillas 

metálicas, que sacudía de vez en cuando creando efectos musicales al hablar. 

Gesticulaba mucho, y trataba de generar interés e inmersión desde el principio de su 

narración.  

—Era el año sesenta del Siglo de la Estrella y Violet estaba recorriendo 

Fallerynth a través de la típica llovizna dorada de hojas que sucede durante el verano. 

Ella cargaba con cuidado siete frascos de diferentes líquidos, esquivando a curiosos 

entre la muchedumbre. En esa época, el «komarkat» se llena de comerciantes de 

Marelia, atraídos por las delicias de Gaïa. —Movió uno de sus brazos sacudiendo los 

anillos para recrear el sonido de las monedas como una cascada metálica—. El Gremio 

de Aventureros, algunos espadachines avezados o, simplemente, los más valientes y 

menos inteligentes atraviesan la Línea del Alba para evitar un terrible rodeo. De esta 

forma, llegan a la ciudad con premura y encuentran objetos únicos y mágicos antes que 

nadie. Violet estaba estudiando sigilos y… 

—¿El Gremio de Aventureros? Vaya panda de bichos raros… Son lo peor de lo 

peor entre los gremios… Hay que estar malito de la cabeza para salir fuera del Anillo 

Real —torció la niña pálida, aburrida, colgándose de las rejas del techo de su jaula 

como un macaco. 

—Ayla, el Gremio de Aventureros hace mucho más por los excluidos como 

nosotros que la mayor parte de las comunidades… Como sabrás, gracias a sus 

incursiones mantienen seguro el Anillo Real y permiten que los esclavos tengan un 

trabajo digno. 



Llanto había escuchado al menos cinco términos cuyo significado no podía 

garantizar con certeza alguna en ese corto intercambio. Llevaba días confusa entre 

tantas historias y lugares ficticios. Hacía tiempo que no lloraba, de hecho, se sentía más 

molesta que triste; la molestia propia de una personalidad curiosa envuelta en preguntas 

y dudas. Necesitaba respuestas. En primer lugar: ¿qué coño era «Fallerynth»?  

—¿Qué coño es Fallerynth? ¿Una ciudad o algo así? 

Todos se giraron, sorprendidos de que Llanto interviniese. Sommen le echó un 

vistazo antes de responder. 

—¿Una ciudad? —contestó de mala gana—. Oh, no, es mucho más que eso. 

Ayla se descolgó con agilidad y la miró sorprendida, como si Llanto hubiera 

decidido romper su voto de silencio para contar un chiste incómodo. 

Eso no amedrentó la curiosidad de Llanto. 

—¿Y qué es una «Línea del Alba»? —Pronunció las palabras como si tuviesen 

especialmente poco sentido. 

Ayla reprimió una risa con ambas manos y Sommen suspiró. Incluso el hombre 

gigante, que nunca hablaba, tamborileó sus dedos contra la reja mostrando algún tipo de 

desaprobación. 

—Frena un poco, nos estás tomando el pelo de nuevo, demonio. No vamos a 

caer en tu juego, todo el mundo en Aerthea ha oído hablar de Fallerynth. Es el 

«Laberinto de hojas». —El tono de Sommen denotaba mucha desaprobación. 

Llanto le miró ladeando la cabeza. 

—¿Aerthea?  

Una perturbadora risa de Ayla junto con varios resoplidos de Sommen fue la 

única respuesta que pudo obtener a sus preguntas, lo que la frustró aún más. Sommen, 

con la mirada baja y negando, se limitó a decir: 

—Hablar con los demonios siempre es un caso perdido… 

—Lo pregunto en serio. No me hables como si fuera imbécil —musitó Llanto, 

molesta. 

—Pues no hables como tal —dijo Ayla entre risas—. Eres la hostia. Estás 

tomándonos el pelo de forma basta, Llanto Demoníaco.  

—Cómo no va a conocer Fallerynth, por el amor de la Calamidad… —asintió 

Sommen. 



—Entiendo que no conozca una ciudad que a nadie le importa y que se perdió 

hace cien años —dijo en tono mordaz Ayla—. Pero con lo de la Línea del Alba ha ido 

demasiado lejos. 

Sommen negó con la cabeza para ignorar la burla y se acercó más a los barrotes 

para hablar con Llanto. 

—Por favor, demonio, termina este teatrillo.  

Llanto levantó la vista y compuso una mueca. 

—¿Cómo no vas a conocer la Línea del Alba? Te sonará… ¿La gran muralla que 

destruyó la Reina Bruja? ¿La que marca el final del territorio protegido por el Imperio? 

Te recogieron en su linde. —Sommen continuaba tratando de rescatar la información 

como si Llanto fuese a despertar y acordarse de todo eso en algún momento. 

La maltrecha muchacha que solo tenía un ojo se sentía más confusa. Ladeó la 

cabeza de nuevo y preguntó: 

—¿Perdón? ¿Brujas? ¿Como en un cuento y tal? 

—¡Eso es! «El Lamento de la Reina Bruja» te sonará seguro, esa historia se la 

contaban hasta a Ayla de pequeña —Sommen parecía que había encontrado la luz al 

final del pozo. Incluso el hombre-oso al escucharlo golpeó su jaula, alegre. 

—Claro que la ha escuchado, a todo el mundo le han contado esa historia de 

zagal alguna vez —añadió Ayla—. Si no, mirad cómo lleva interpretándola desde que 

subió al carro, la parte de «el lamento» se la sabe de memoria. 

Ayla comenzó a imitar un leve sollozo que acabó en una carcajada. Llanto 

terminó por suspirar y enterrar el rostro en las manos, frustrada. Nunca funcionaba.  

Nunca. 

No sabía si el problema era que tenía que digerir muchísima información 

desconocida o que sus compañeros eran insoportables. Claramente, sus compañeros 

eran insoportables, pero aun así…  

Aguantó las lágrimas una vez más. 

 

 

Con el tiempo, Llanto no solo aprendió a permanecer callada, sino también a saber con 

quién estaba viajando.  

El primero de sus compañeros se llamaba irónicamente Oso, o al menos así se 

dirigían a él. Era el hombre enorme y fortachón, cubierto de pelo por todo el cuerpo. No 

es que hablara poco, es que nunca decía nada. Prácticamente no parecía humano. En la 



hilera de jaulas que formaban una fila, él estaba en la parte más interior y oscura del 

carro. Era la jaula más alejada de Llanto, cosa que agradecía, porque su figura daba algo 

de miedo. 

El segundo, Sommen, era un muchacho algo mayor que ella. Su piel era oscura, 

sus ojos dorados y llevaba el cabello rapado. Un detalle que preocupaba a Llanto eran 

sus orejas puntiagudas, pero no tanto como la terrible cicatriz que le atravesaba parte de 

la frente y el puente de la nariz. Sin embargo, era el que parecía más afable, al menos 

con ella. Compartía historias sobre sus viajes antes de convertirse en un esclavo como el 

resto, tratando de hacer la marcha algo más amena. Lamentablemente, su esfuerzo era 

como cazar la lluvia: apenas obtenía ningún tipo de respuesta del resto de sus 

compañeros. Quizá, y con suerte, algún comentario hiriente por parte de Ayla.  

Ella era la tercera persona que compartía destino con el resto de los esclavos y la 

que más involucrada estuvo en su bautizo como «Llanto Demoníaco». Ocupaba la jaula 

más cercana a la de la recién llegada y era quien más la sacaba de su ensimismamiento. 

Apenas era una adolescente con el cabello blanco lunar, largo y rizado. Estaba pálida 

como su pelo y no paraba de murmurar cosas desagradables de forma ininteligible. 

Nunca estaba de buen humor a no ser que se estuviera riendo de los demás. Permanecía 

amordazada la mayor parte del tiempo y apenas le daban de comer, pues cualquier 

interacción de los jinetes con ella solía terminar en mordiscos e insultos. 

Para disgusto de todos, Ayla siempre acababa por quitarse la mordaza y 

continuar profiriendo nuevas maldiciones y deseos fúnebres a la compañía que los 

transportaba. Ninguno de los esclavos presentes tenía fuerzas o el valor suficiente para 

pedirle que se callase, así que todos habían aprendido a viajar forzosamente con el 

sonido de sus murmullos. Al principio, era desagradable e incómodo, pero, con el paso 

de las semanas, su voz se había convertido en una especie de nana para el grupo. Al fin 

y al cabo, tenía una voz dulce, propia de una niña que apenas habría llegado a cumplir la 

quincena. 

Otra cosa de la que Llanto se había percatado era que tanto Sommen como Ayla 

tenían un tatuaje iconográfico con tinta oscura en la parte derecha del cuello. El chico 

tenía un sol y la niña pálida, una luna. Desconocía si Oso tendría también un tatuaje, ya 

que su jaula se encontraba mucho más apartada. Entre las arropadoras sombras del 

habitáculo, las otras jaulas y la ingente cantidad de pelo que poseía él, no podía 

asegurarlo. Había escuchado conversaciones sobre esclavos solares y lunares, y supuso 

que tendría que ser algo como una marca asociada a la naturaleza del esclavo, aunque 



no sabía si existía algún tipo de castigo o galardón por llevar dichas marcas. Tampoco 

trató de preguntar. 

A pesar de que ninguno deseaba entablar una relación cercana entre ellos, Llanto 

no podía evitar sentir una curiosidad creciente por cómo habían logrado soportarse 

durante tanto tiempo. Los susurros constantes de la niña, el tamborileo incesante de Oso 

o incluso su propio llanto podían resultar insoportables. Incluso Ayla, la más hostil del 

grupo, abordaba el tema con una extraña calma, como si aquella convivencia forzada se 

hubiera convertido en una rutina aceptable. Una teoría absurda que su mente febril había 

concebido para explicar este fenómeno se basaba en que su subsistencia física y 

emocional debía de estar relacionada con la temperatura. Bajo esa lona, la temperatura 

siempre permanecía constante: ni calor, ni frío. 

Desde su jaula, Llanto podía vislumbrar algo más allá del carro que los 

transportaba: interminables páramos, bosques y montañas. Parecía ser Europa, aunque 

el paisaje le resultaba desconocido, produciéndole una profunda melancolía. A pesar de 

ello, la numerosa escolta que viajaba con ellos en otros carros parecía estar sufriendo 

por el frío allá fuera. Resultaba extraño y, de alguna manera, mágico, lo cómoda que se 

sentía dentro de su jaula. Sin embargo, ninguno de los viajeros del carro parecía 

confiado hablando de la zona en la que se encontraban. Habían dicho que la región tenía 

fama de ser peligrosa, al encontrarse más allá de esa misteriosa Línea del Alba, que 

marcaba el fin de la civilización. 

 

 

Pasaron algunos días y el carro en el que viajaban apenas paraba.  

Cuando lo hacía, era para alimentarlos de forma ligera con diversos tipos de 

sobras y cambiar los cubos donde iban esas sobras tras ser digeridas. Llanto tenía mucha 

hambre y sed, sentía que le flaqueaban las fuerzas. Sin embargo, y a pesar de que cada 

nueva pieza de información que Sommen contaba mediante sus historias la preocupaba 

más, ya apenas lloraba. Fue entonces, cuando parecía que estaba cogiendo fuerzas, 

cuando empezó a llorar en sueños. 

El resto de sus compañeros, viendo el excéntrico comportamiento de la chica 

con la venda en el ojo, no terminaban de decidir si, como demonio, había perdido la 

cabeza o simplemente trataba de jugar con sus mentes para arrebatarles el alma. Como 

no parecía una amenaza directa y cada uno tenía su jaula, todos permanecían tranquilos. 



No obstante, había hueco para la reflexión, que a la larga preocupaba a algunos de los 

esclavos más que a otros.  

Cierta mañana, tras una jornada de meditación, Sommen sacó valor y puso en 

palabras lo que todos pensaban. 

—Es increíble como, para ser un demonio, la chica parece realmente humana… 

—musitó con un escalofrío. 

—Todos los demonios fueron humanos alguna vez, quizá todavía se está 

transformando. Además, es raro porque a pesar de estar cautiva, no ha sacado sus 

cuernos… —dijo Ayla encogiéndose de hombros—. ¿O sí? 

Ayla se aproximó a la pared de su jaula, la contigua a Llanto, y la miró fijamente 

en cuclillas, escrutando su frente. La otra chica le apartó las manos y miró cansada al 

saco de huesos que tenía delante. Escucharla farfullar cada día le estaba provocando 

más y más aversión. Daba gracias a las historias de Sommen para hacerla callar. No 

sabía por qué, pero incluso Oso parecía inquieto en su jaula los últimos días. 

Los ojos de Ayla eran de un color oscuro como la caoba, pero cuando les llegaba 

algo de luz se volvían dos rubíes. Llanto reparó en ese detalle y empezó a estudiar el iris 

de la niña con interés. Ambas se miraron la una a la otra fijamente. La chica albina y 

huesuda se vio reflejada en el cielo brillante y azulado que era el ojo de su vecina de 

jaula. Azul contra rojo, el cielo y el infierno. 

Aunque cualquier momento de poesía podría ser roto por Ayla. 

—¿Es verdad que con tu ojo demoníaco puedes quemar a la gente viva, revivir a 

los muertos o hacer que hagan lo que tú quieres? 

Llanto dio un resoplido. 

—Eso es absurdo. ¿Y el color de tus ojos? ¿Por qué tus ojos tienen ese brillo 

rojizo? No es natural —preguntó increpante Llanto.  

—¡Ja! Predica de pureza el engendro del pantano. ¡Pero si tu ojo da un miedo 

terrible! Podrías… podrías pestañear y sacarnos de aquí. —Ignorando su pregunta, Ayla 

pegaba la cara en el hueco entre las rejas observando la pupila de su compañera. 

Llanto trató de retroceder, incómoda, pero Sommen salió veloz a calmar los 

ánimos llamando la atención de Ayla. Después se dirigió a Llanto: 

—La loca esta tiene los ojos y el pelo así porque viene de Marelia, es una región 

bastante alejada, es normal que no te suene... —dijo asomándose desde su jaula. El 

gesto de Ayla se tornó orgulloso, aunque si esperaba una reacción por parte de Llanto, 

no la encontró. 



Oso miraba toda esta escena interesado aunque incómodo porque seguía 

apretado en su jaula, mientras las chicas continuaban examinándose la una a la otra. 

Parecía ciertamente apenado por la recién llegada, de alguna forma simpatizaba con el 

hecho de no ser comprendido cuando se expresaba. 

—Dicen que la gente de Marelia nace bendita. ¿Cuál es tu talento, Ayla? 

—Mi talento es no dar putísima vergüenza contando historias. 

—Niña… —dijo Sommen en un tono muy calmado—. Hasta mi paciencia tiene 

un límite... Además, mis historias son el único momento que tenemos de alivio del día. 

Admite que hasta tú las disfrutas. 

—Tsk... Para ser un elfo eres demasiado complaciente… 

—Es porque soy de Fallerynth y no de Lindhë, como la mayoría de los elfos. 

Sommen negó con la cabeza, inspirando una calma absoluta, y miró hacia 

Llanto. 

—¿De dónde eres tú? Tienes que venir de algún pozo o desierto perdido, y esto 

de ser esclava del Gremio de Comerciantes te pilla muy de nuevas. —Sommen trató de 

llevar a conversación con humor—. Tendrás recuerdos de antes de convertirte en un 

demonio. 

Llanto ladeó la cabeza dirigiendo su atención hacia él. Se fijó en Sommen, en su 

sonrisa desesperada, sus músculos ocultos por una extraña camisa de telas y aros, sus 

orejas que desentonaban tantísimo por su longitud. 

 De pronto, las lágrimas comenzaron a brotar de su ojo sin remedio, pillándola 

por sorpresa a ella misma. Aquella fue la primera pregunta con sentido que pudo 

contestar desde hacía mucho tiempo. 

Entre su llanto, contestó como pudo: 

—Soy… Soy de Chicago. 

La cara complaciente de Sommen viró fugazmente hacia la incomprensión y 

luego a la más absoluta incomodidad. Dio un paso hacia atrás e hizo algo parecido a 

rezar en voz baja. Ayla se separó también maldiciendo en tono frenético. Ni siquiera dio 

espacio para uno de sus comentarios burlones. Al final de la hilera de jaulas, hasta Oso 

hizo un ligero sonido gutural preocupante. 

Y, como siempre, nunca funcionaba.  

Nunca. 



Estaba lejos de Chicago, eso sin duda. Lo suficientemente lejos para empezar a 

pensar que Chicago no pertenecía al mapa de ese lugar. Ni Europa. Ni probablemente 

nada que hubiese conocido antes. 

  



Capítulo 3 

Negocios 

Una semana después, la compañía paró de golpe. Una gran escuadra de caballeros con 

reluciente armadura estaba realizando una marcha a través de los páramos, fuera del 

Anillo Real. Todos rompieron la formación y, cabalgando corceles armados, se 

aproximaron para iniciar contacto con el Gremio de Comerciantes de la Dama. Era la 

Inquisición. Quizá estaban realizando maniobras o buscando desertores del Emperador 

por los eriales. Aunque todos los presentes estaban bien lejos de los márgenes de la 

Línea del Alba y era una coincidencia extraña.  

Un joven, con una armadura que parecía destacar más que el resto, bajó del 

caballo y se aproximó a la compañía aún más. Las placas de la armadura que vestía 

tenían motivos dragontinos, simulando en plata la piel escamosa de la criatura y con 

finas líneas doradas. A su espalda, la capa ondeaba para representar dos alas blancas. 

Además, el hombre poseía algo parecido a una pernera en el lado izquierdo que imitaba 

una cola enroscada. Sin embargo, lo más llamativo de su armadura era que el hombro 

derecho tenía la cabeza del dragón, de cuyas fauces emergía el brazo del joven. 

El muchacho acariciaba su caballo desde el suelo y miraba inquisitivamente a 

los comerciantes. Se movía con cuidado y elegancia. Bella y cuidada, su piel parecía 

brillante y perfecta. Sus ojos oscuros buscaron con seguridad los de Gon, que también 

se aproximó, aún encima de su caballo. El viento de los páramos revolvió el pelo rizado 

y rubio del chico. Gon lo miró desde arriba y dijo: 

—Hace un frío de tres pares de huevos. —Tosió brevemente y escupió a un lado 

del campo. 

—Y que lo digáis, buen señor. Es raro encontrar una batida de carros como la 

vuestra en este lado del mundo, ¿a qué debemos el placer? —soltó la pregunta de forma 

suave, como si no tuviese ninguna intención de molestar. 

—Transportamos mercancías. A este lado del mundo, como bien sabéis, buen 

señor, sigue habiendo mundo y mercancía. —Pasar demasiado tiempo con la Dama 

alimentaba el lado burlón de Gon. Además, no aguantaba a la gente presuntuosa, y el 

chico emitía un aura de vanidad demasiado grande. 

—Oh, así que mercaderes. —El joven sonrió con los dientes brillantes como la 

nieve—. Sería de completa y absoluta ayuda para mí poder revisar vuestra mercancía. 



¿No tendréis nada para poder llevarnos al estómago? Mi equipo de expedición acaba de 

volver con las manos vacías, y unas botellas de vino servirían para calentar a mis 

hombres durante la llegada del invierno a estas baldías tierras. —Se llevó la mano al 

pecho de forma exageradamente dolida. 

—No, lamento deciros que no llevamos ese tipo de mercancía, «buen señor». Ni 

en esta baldía tierra se anda sobrado de provisiones tampoco.  

El joven hizo un gesto y varios guardias inquisidores se aproximaron para 

examinar los distintos carros de la compañía. Algunos guardias vieron el carro de la 

mercancía y destaparon la lona. Los esclavos se abrazaron a sí mismos con aprensión; 

una ola de frío les recorrió el cuerpo. 

—Vaya, ¿qué tenemos aquí? —dijo el joven galán aproximándose al carro. 

—Transportamos putos esclavos para la nobleza de Cronela y… alrededores. 

Como hay ciudades fronterizas en Gaïa o Estiria, muchos de ellos se escapan o nos 

hacen dar vueltas por los páramos fuera del Anillo —mintió Gon, cansado del paripé. 

El joven inquisidor le miró estudiando sus rudos rasgos en busca de alguna 

incoherencia, pero Gon solo añadió: 

—Coño, qué frío hace. 

Era una historia que había tenido que repetir tantas veces que al final le salía 

natural. Una parte de él siempre trataba los temas con sinceridad, pero los negocios de 

la Dama no eran para los oídos de todos, eso sin duda.  

De pronto, el joven fue atraído hacia los esclavos del fondo del carro, desde 

donde un hálito de voz profería diversos insultos. Echó un vistazo a la niña pálida y 

escuchimizada e ignoró al elfo y al goathe detrás de ella. Después, reparó en la otra que 

tenía delante, de pelo castaño, sucia y con un ojo vendado. El brillo del que quedaba a la 

vista era azulado, demasiado evocador para pertenecer solo a una esclava.  

Y podría ser lo que la Iglesia de la Calamidad le había pedido que buscara en el 

norte. 

—¿Qué es la niña esa? —preguntó. 

—Una muchacha sin más —dijo áspero Gon, volviendo a mentir. 

—Seguimos un reporte de que había un demonio que había atacado a alguien… 

A alguien fuera de los márgenes de la Línea del Alba. —Había dudas en la voz del 

joven—. Esta muchacha tiene una marca extraña en el ojo... Esa mirada es propia de… 

—Me temo que os equivocáis, joven señor —dijo una voz dulce y femenina. 



La Dama, tapando parte de su rostro con su abanico, paseó con apremio delante 

de la Inquisición hasta situarse cara a cara con el chico. Llevaba un vestido 

confeccionado en seda roja profunda y oscura, cuyo diseño fluía majestuosamente desde 

los hombros hasta el suelo. El corpiño ajustado iba adornado con filigranas doradas y 

las mangas, amplias y adornadas con hilo de oro, se abrían en campanas. Jolina iba a su 

espalda. 

—¿Cómo os trata la Iglesia de la Calamidad, mi señor Basil? Veo que habéis 

prosperado. 

—Mi señora. —El joven cambió ligeramente su actitud e hizo una pequeña 

reverencia—. Desconocía que la famosa leyenda del Gremio de Comerciantes llevase 

sus negocios hasta fuera del Anillo. 

La Dama soltó una educada risita para no contestar al incómodo comentario. 

Después habló con voz resuelta: 

—La joven es parte de la mercancía y nada más. Estas cuatro piezas son solo 

rarezas de Aerthea con las que trato de comerciar para que mis hombres coman… 

—Puta zorra de mierda… ¡ESTÁS MUERTÍSIMA! —gritó la niña paliducha en 

cuanto la Dama se puso en su campo de visión. 

La Dama se giró bruscamente y sus ojos perforaron a la chiquilla. En un 

segundo la indomable Ayla se quedó como una estatua, como si empujar el aire con los 

pulmones costase. De pronto parecía un animal asustado. Igual que si hubiera recibido 

un fuerte correctivo, se abrazó las rodillas con los brazos y se quedó mirando al infinito, 

totalmente callada.  

La otra joven a su lado la miraba sin comprender, todavía sintiendo demasiada 

atención del exterior sobre ellas. Miró a su captora con curiosidad y luego al joven 

elegante que las estudiaba. 

Basil enarcó una ceja, y aquello distrajo la atención de la Dama de Llanto 

Demoníaco. Trató de continuar su discurso. 

—Como ven vuestros nobles ojos, tres esclavos solares y… una «esclava» lunar 

—pronunció la palabra con un tinte de burla. 

—¿Una esclava lunar auténtica? —Basil entornó los ojos, interesado. 

—Así es. La joven mareliana que nos ha regalado tan hermosas palabras por 

su… ¿emoción? Es todo un diamante en bruto. —Señaló a la niña de pelo blanco que 

miraba ahora al infinito—. Perdone su pronto, creo que mis esclavos no han agradecido 

que retiren el manto protector de su carro; como sabrá, esta temperatura no es agradable 



para nadie. Además…, creo que todos debemos de estar nerviosos. No todos los días se 

conoce a Basil Roseith, el Iluminado de la Inquisición. 

Al escuchar aquellas palabras, Gon, desde su caballo, abrió mucho los ojos. 

Susurró de forma que apenas algunos de sus hombres le escucharan: 

—Ese mequetrefe es… 

—No hace falta ningún tipo de adulación, mi señora. Solo cumplo el cometido 

de la Santa Iglesia de la Calamidad. 

—La modestia es una debilidad, no una virtud, querido. 

Basil sonrió unos instantes, pero luego miró duramente a la mujer pelirroja y a 

su séquito. 

—Estáis al tanto de las normas que prohíben adentrarse en los territorios más 

allá del Anillo Real. Es un mandato dictado por el Imperio de Adranza. 

—Pero no nos encontramos dentro del Imperio de Adranza ahora mismo, 

¿verdad, cielo? —La Dama sonrió divertida—. Entonces no pueden prohibirme estar 

aquí, porque estamos fuera de su jurisdicción. 

—No puedo hacer la vista gorda, mi señora. Además, transportáis varios no-

humanos en el carro que bien harían en ser sacrificados. Debo insistir en… 

—La Inquisición se jacta de seguir las normas de lo correcto y, sin embargo, 

aquí se hallan. En tierra baldía de tejedoras, asesinos y demonios. Ustedes también están 

al tanto de las normas del Imperio, ¿verdad? —La Dama hizo un ademán y apoyó una 

mano en la cadera mientras gesticulaba con el abanico. 

Basil apretó el mentón, sin creer lo que estaba escuchando. Habló con dureza: 

—Sabéis de sobra por qué estamos aquí. Sabéis que venimos para cazar un 

demonio y vos cargáis con varios.  

—Cuatro esclavos, no cuatro demonios. Es horrible que la Iglesia designe 

demonio a toda raza no humana, ¿verdad, Jolina? 

La sirvienta, detrás de ella, miraba al suelo con una ligera sonrisa sin mudar 

palabra. 

Basil suspiró, le sobraba paciencia, pero no iba a tolerar que el nombre de la 

Iglesia que le había dado la vida fuese manchado.  

Comenzó una educada discusión que se dilató en el tiempo, quizá demasiado.  

«Por los huevos de la Calamidad, qué frío», pensó Gon. Y fue un pensamiento 

compartido por el resto de la compañía e incluso por los inquisidores. 



—Si mi señor Iluminado necesita un demonio para dejarnos pasar, se lo puedo 

entregar con gusto. Pero sabéis que solo soy una simple comerciante, así que tengo un 

precio —acabó cediendo la Dama. 

Sommen y Llanto se miraron preocupados mientras Ayla permanecía abstraída, 

todavía abrazada a sí misma. ¿Entregarían sin más a uno de los esclavos para seguir 

avanzando? 

La Inquisición buscaba un demonio y la Dama tenía esclavos que podrían 

contentar a la Iglesia… Pero aquella mujer no iba a ceder sus inversiones si no era por 

un negocio mayor. 

—Nos encantaría llegar a un acuerdo, señora. ¿Qué es lo que pedís? —dijo 

Basil, tratando de sonreír forzosamente—. ¿Y cuál de todos estos será el afortunado? 

—¿Habéis perdido completamente los papeles? —La Dama habló con tono de 

voz monótono pero peligroso—. No pienso soltar a mis esclavos como si fueran ganado 

para los páramos. ¡Son piezas de coleccionista! 

»Lo que sí os ofrezco es la localización de un auténtico demonio suelto y 

peligroso. La información es segura y solo os costará doscientos dríos. Ni uno más, ni 

uno menos. 

Lo dijo rápido y con calma, como si hablase de algo sin importancia. Pero no lo 

era. Era un precio desorbitado. Quizá estaba comerciando un simple rumor por el precio 

con el que una familia pobre podría vivir casi toda la vida.  

Esto atacó a los valores del caballero y le hizo perder el temperamento, ahora sí.  

—¿Piezas de coleccionista? Habláis como una bruja —dijo Basil moviendo las 

manos—. Cooperar con la Inquisición es tarea de todo ciudadano de bien, amparado por 

el Emperador. 

—Claro, cielo —la Dama sonrió con malicia y se dejó de formalidades—, pero 

déjame insistir: estamos fuera de su amparo. Por si fuera poco, tus amigos parecen 

exhaustos y hambrientos. ¿No queréis volver a casa con las manos llenas? ¿Vienes a 

dirigirte a la máxima representante del Gremio de Comerciantes sin interés alguno en 

comerciar? Habrás perdido la cabeza… 

Basil frunció el ceño y apretó los dientes con más rabia aún. 

—No eres una eminencia en los mercaderes, eres una maldita descerebrada que 

se aventura fuera de los márgenes reales para aprovecharse de las necesidades del resto. 

—Las palabras de Basil salieron envenenadas de su boca. 



Poco a poco la conversación de la que eran testigos Gon, Jolina y el resto de los 

hombres armados se estaba volviendo más tensa. Inquisidor y comerciante habían 

estirado los límites de la dialéctica hasta romperla. 

La Dama apretó el abanico cerrado contra la barbilla de Basil. Su mirada se 

había endurecido. Los guardias hicieron ademán de coger las armas y la compañía de 

comerciantes los imitaron. La tensión se palpaba en los aceros preparados de los dos 

bandos. Basil miró a sus hombres, cansados y hambrientos.  

No era buena idea.  

Se movió muy lento e hizo un gesto para calmar los ánimos. «Es intratable, tal y 

como dicen», pensó. Por fortuna, habían recibido esa misma cantidad de dinero por un 

reciente soborno antes de partir en busca del demonio. 

—Está bien —retrocedió unos pasos—, pagaremos doscientos dríos por las 

molestias y pospondremos esta discusión. Una vez que podamos entregar el demonio, 

resolveremos esto en nombre de la Calamidad. 

La Dama sonrió. Después, dio detalles exhaustivos de dónde habían encontrado 

a un joven noble viviendo despreocupadamente con un ser feérico, prófugos del reino. 

Mintió hablando de lo cordiales que habían sido dándoles provisiones y omitió 

cualquier tipo de detalle concerniente a la adquisición de la esclava en aquella casa.  

Una vez que la Inquisición tuvo los detalles de ello, Basil no pareció desconfiar 

de la información. Tampoco mostró agrado al saber dónde se encontraba el demonio. Su 

división recibía sobornos con frecuencia en Cronela; lo que no esperaba era que 

hubieran tratado de ocultar a un ser feérico delante de sus ojos. El tipo tan hospitalario 

que los comerciantes habían conocido era el mismo hombre que donaba dinero para 

mantener una casa en los límites de la Línea del Alba. Sabía de sobra dónde estaba 

aquella casa.  

¿Se habían aprovechado de él? ¿Cómo pudo ser tan tonto? 

La Dama, tras el intercambio, dio la vuelta de forma resuelta camino a su 

carroza. El resto de los hombres empezaron a retirarse con ella. Basil se quedó muy 

quieto donde estaba. 

Sus labios eran una fina línea; sus ojos, dos pozos fijos en el carro de los 

esclavos. 

—No veo ningún tatuaje en su cuello —dijo Basil señalando de nuevo a la joven 

tuerta. 



Se hizo un silencio tenso. Gon dio un respingo y los miembros de los 

mercenarios comerciantes tragaron saliva. La mujer pelirroja se paró de golpe. Giró la 

cara y sus ojos esmeralda miraron a Basil. Él repitió el comentario: 

—Habéis dicho que había tres esclavos solares y una lunar. No veo el tatuaje en 

la niña tuerta. 

 La Dama sonrió y tuvo que usar el abanico para ocultar los dientes; parecía más 

divertida que nunca. 

—¿Queréis saber por qué? —dijo burlona. 

El viento fue la única respuesta que halló entre el silencio de ambos bandos. La 

mujer habló con la inocencia de una niña pequeña. 

—Fue una broma de muy mal gusto de su anterior amo, que era viudo —explicó 

la Dama con desagrado—. Los esclavos solares tienden a ser fuertes, y su amo no 

consideró que ella pudiera serle demasiado útil. A fin de cuentas, tiene un ojo y apenas 

ve. Sin embargo, todo esclavo es útil si tienes algo de imaginación. Es más —la Dama 

se inclinó torciendo ligeramente el abanico—, su marca solar la dibujaron a modo de 

burla debajo de su vientre en vez de en el cuello. Como puede imaginar, su anterior 

dueño supuso que, si no podía cargar con las tareas del hogar, podría dar a luz a uno o 

dos bastardos. Puedo mostrarle el símbolo que porta, si quiere. 

Basil reparó en toda la sangre seca y las manchas de la niña. Torció el gesto con 

asco.  

—Nos vamos —dijo. 

Y la Inquisición se replegó para continuar la marcha en busca de su demonio. 

La Dama se quedó quieta observando a los inquisidores en la distancia y Gon se 

fijó en la bolsa de oro que sujetaba su ama. 

Los doscientos dríos que habían pagado por la niña terminaron por volver a la 

Dama, como había descrito en su infantil juego.  

El mundo parecía funcionar a su antojo. 

Gon se aproximó a la Dama, intranquilo. 

—¿Cómo supo usted que allí había un hada? 

—Sencillo, mi querido Gon. En el mundo hay dos fuerzas que imperan por 

encima de todos nosotros: la muerte y el amor. Y los seres vivos somos muy sensibles a 

las emociones que nos transmiten la pérdida y el deseo. Especialmente los seres 

feéricos. 

—¿Es otra metáfora u otro juego? —preguntó Gon angustiado. 



Sabía que no habían entablado conversación con nadie más que el noble; es más, 

los seres feéricos se camuflan con mucha facilidad en el entorno. Ni siquiera Basil 

Roseith, una leyenda en Aerthea, había encontrado ningún hada allí con anterioridad. 

Ignorando la pregunta, la Dama repuso: 

—¿Por qué el hada había conseguido rehuir a los Inquisidores hasta hoy? Porque 

el miedo a la muerte es el motor que nos mantiene con vida. ¿Por qué, sin embargo, yo 

pude verla? Porque ella quería despedirse una última vez de la joven que nos 

llevábamos. Es fundamental poner atención sobre lo que de verdad es «importante». 

—¿Es, entonces, el amor y la muerte lo «importante» en este asunto? Es bastante 

poético. 

—No, Gon. Lo importante son los negocios. Y yo tengo muy buen ojo para los 

negocios.  



Capítulo 4 

Cuentos antes de dormir 

Con el pasar del tiempo, Llanto conoció más detalles acerca de la misteriosa Fallerynth, 

el antiguo hogar de Sommen. Al parecer, la urbe se situaba al pie de un árbol gigante 

cuyas hojas caían durante todo el año y teñían las calles de un constante rojo 

anaranjado. Este proceso se llamaba «llovizna perenne». Era algo parecido a un enclave 

otoñal permanente. La ciudad estaba construida sobre un antiguo laberinto y de ahí se 

formaba el nombre de «Laberinto de hojas». Una vez que pudo deducir por contexto el 

nombre de los barrios y cómo eran los paisajes de la ciudad, pudo entender con mayor 

facilidad las escenas de fantasía que narraba aquel desconocido. 

Pudo ubicarse, aunque fuese un mínimo. 

Además, un punto clave que le permitió simplificar la información nueva fue 

que la mayor parte de las historias de Sommen siempre trataban del mismo personaje 

que se movía por los mismos círculos: una misteriosa institutriz llamada Violet. 

En Fallerynth no había profesores de ningún tipo, pues todos habían emigrado 

hacia el noreste de la región de Gaïa como queja a la ciudad por perpetuar la esclavitud 

de los elfos y otras denominadas «razas malditas». La variopinta ciudad siempre había 

sido una cuna de culturas y conocimiento, y los eruditos que tanto habían cuidado de su 

fama trataban de hacer un movimiento «transgresor» para romper las nuevas corrientes 

impuestas por la Iglesia de la Calamidad el siglo anterior. Violet era la única persona 

que ejercía como maestra en la ciudad de forma extraoficial para los niños 

desamparados. Todas las tardes, los niños de la ciudad, fueran elfos, humanos u otras 

misteriosas razas, acudían juntos a la casa de campo de Violet. Allí les contaba historias 

del mundo antiguo, les enseñaba herbología o simplemente a escribir y a sumar. 

Después de las clases, despedía a los muchachos y desaparecía hasta el día siguiente 

para explorar sola los bosques de la región, recogiendo plantas o desentrañando secretos 

para sus próximas lecciones. Se suponía que también trabajó para la corte y derrotaba 

demonios; pero cuantos más detalles se añadían a su currículum, aquella persona 

parecía más propia de una leyenda o una fantasía que se narraría a niños y a borrachos.  

Sommen sabía rescatar las mejores aventuras a modo de anécdotas de su 

infancia, pues decía que la misma Violet le había dado clase cuando era pequeño. Esto 

generaba un tinte nostálgico a sus historias añadido a los toques de misterio que tenía la 



enigmática profesora de Fallerynth. Era como una especie de heroína para aquellos 

niños.  

Por si fuera poco, los efectos de sonido que Sommen generaba con los aros y 

metales de sus telas siempre realzaban la experiencia. 

A medida que los días pasaban, las historias empezaron a alejarse de Fallerynth 

y se centraron más en las leyendas y los misterios que podían concernir a los territorios 

por los que estaban pasando: las afueras del Anillo Real, el inexplorado norte de 

Aerthea. 

 

 

Cierta noche, antes de que los esclavos conciliaran el sueño, Sommen narraba uno de 

sus cuentos favoritos. 

—Fuera de la vista del Crisol, el gran palacio flotante del Emperador, hay tierras 

libres. Violet, antes de llegar a Fallerynth, viajó mucho tiempo fuera del Anillo Real 

buscando a un antiguo amante. Al parecer era un chico llamado Em que vivía en un 

pueblo al norte de Aerthea, fuera de los márgenes de lo conocido. Aquel pueblo era un 

lugar hermoso, con casitas blancas situadas en un prado de flores y un único camino que 

lo atravesaba. Violet decía que vivir allí debía de ser como formar parte de una canción. 

—Sommen arrastró uno de los aros de su camisa sobre la reja para simular algo 

parecido a una aguda melodía—. Sin embargo, aquel paraje era un lugar peligroso y 

mágico… Primero, había lobos umbríos y criaturas monstruosas alrededor del camino. 

Seres malditos y alimañas que podían destripar un ejército entero. Y segundo…, el 

único camino que salía de la ciudad solo iba a un lugar. Conducía directamente a la 

mismísima Torre del Norte, hogar de la tejedora más poderosa y maquiavélica del 

mundo: la auténtica Nieth Noclira. Aquella bruja con solo conocer tu nombre era capaz 

de reducirte a cenizas. Como sabéis, las tejedoras se nutren de las historias, y eso hacía 

a Nieth inmortal. Si ella era la más poderosa, su legado solo estaba destinado a crecer. 

Sin embargo, Violet, para llegar hasta Éxima, debía ir protegida. Es por ello por lo que 

poseía un secreto. Aquel secreto la protegía de la magia de las teje… 

—Venga y una mierda —espetó Ayla—. Todo el mundo sabe que Nieth vive 

completamente aislada en su torre invocando a monstruos y espíritus. La Torre del 

Norte está en un precipicio en el fin del mundo, fuera del Anillo Real, pero no hay 

civilización ni casas. 



Oso se removió en su jaula y emitió un ruido que denotaba aprobación de las 

palabras de Ayla, quizá por primera vez. Sommen la contrarió: 

—Que no, joder. Violet nos contó que había un pueblo al lado de la torre. Hay 

gente y comercio. 

Conforme dijo aquello, Oso resopló con fuerza, emitiendo una risa animal. 

—Estás perdidísimo en la vida, Sommen. No hay vida más allá de Cronela y la 

Línea del Alba que la protege. Además, si solo había un camino en el pueblo para ir a 

ver a la bruja y el lugar estaba rodeado de monstruos que podían destruir ejércitos… —

Ayla se dio un segundo para tomar aire y proseguir con fuerza—, ¡¿cómo mierda va a 

vivir nadie allí?! ¡¿Comercio?! ¿Bajan a comprar el pan con antorchas y una cota de 

malla?  

Oso emitió su gutural sonido de risa más exagerado, lo cual alentó a Ayla para 

imitar la voz más desagradablemente aguda de moza labradora que pudo: 

—Ay, cariño, ¿has vuelto a dejar que niño vaya a jugar con los lobos? ¡Ayer 

vino con un brazo menos! —Oso se reía más y más—. Si pierde las piernas, ¿cómo va a 

encontrar esposa? Ah, bueno, la niña demonio de los Benson creo que sería un buen 

partido para él. Una pena que no viva nadie en un sitio que no existe, ¿no crees? 

Ayla se rio con cierta amargura y miró de reojo a la niña de pelo castaño de la 

otra jaula. Oso seguía retorciéndose divertido en el poco espacio que tenía. Comenzó a 

golpear la jaula ligeramente con los nudillos, extasiado. Por el contrario, Sommen 

estaba completamente serio, como si su ceño sostuviera un peso descomunal. 

—¿Habéis acabado? —No quería rendirse. Demostrando infinita paciencia, 

esperó al silencio y lo tomó como una respuesta positiva—. Bien, pues sigo contando 

mi historia… 

Ayla se tumbó, puso los ojos en blanco con escepticismo y miró a la otra niña 

buscando complicidad mientras Sommen hablaba. A Llanto le parecía algo lerda, por lo 

que no pudo devolverle una sonrisa sincera. 

—¿Creéis que nos venderán a una bruja? —preguntó Ayla, cortando la historia 

de nuevo mientras se sacaba un moco. 

Solo algún golpecito de Oso en la jaula y los ululatos de los búhos corearon el 

final de la historia. Todos permanecían sumidos en la oscuridad del carro. Sommen 

carraspeó: 

—Es una posibilidad, Ayla. Si ese fuera el caso, recordad que no debéis darle 

nunca vuestro nombre. Dicen que cuanto más conocen algo, más poder tienen sobre él. 



Violet siempre decía que las brujas podían apoderarse de vuestra alma con simples 

detalles como veros comer o incluso dormir... 

—Por un instante, pensaba que de verdad ibas a decir algo interesante —torció 

Ayla—. Una lástima que deseases soltar una gilipollez.  

Sommen suspiró con pesadez. 

—¡¿Y qué quieres que te diga, Ayla?! ¡¿Que no hay nada en el culo del mundo?! 

Temía que nos vendieran o nos sacrificaran, pero no hemos parado de avanzar hacia el 

norte, incluso tras encontrarnos con la Inquisición. A estas alturas, lo más probable es 

que muramos por el camino y sirvamos de abono para los campos… Aunque, bien 

pensado, no creo que ninguno de nosotros aquí valga siquiera para abono. 

—Oye, caraculo —dijo encendida Ayla—, habla por ti. Te recuerdo que tengo 

una puta luna tatuada. Trátame con respeto. 

—¡Ja! ¿Realmente eres una niña prodigio? ¿Qué eras, de las que enseñan en 

casas de nobles y eso? —Soltó una risa cansada—. No parece que tengas mucha 

inteligencia para ser una esclava lunar… 

—Ay, claro, es que a los esclavos solares que sois todo músculo no os riega 

mucho ahí arriba —Ayla comenzó a hablar con una burla envenenada mientras se 

golpeaba con el índice la sien—, lo mismo es un poco complicado de entender para ti. 

Aunque no será demasiado complicado entender que aquí todos somos esclavos. —Ayla 

comenzó a maldecir en voz baja—. Todo es culpa de la puta pija que me hizo esto… 

Sommen compuso una mueca ilegible. 

—¿La que nos metió aquí, dices?  

Ayla asintió. 

—Juro que algún día acabaré con ella. 

—¿Con la Dama? No tienes nada que hacer. —El elfo torció el gesto, 

desaprobando su comentario—. Dicen que es un genio en el comercio de esclavos. 

Hasta el Emperador parece sorprendido por el crecimiento de la joven mercadera. Y, 

por si lo olvidas, te recuerdo que tendrías que pasar por delante de Gon. 

—Tsk —Ayla apretó los dientes pensando en la masa de músculos que la 

amordazaba continuamente—, no creo que el gorrino de Gon aguantase más de medio 

asalto contra mí si tuviera un cuchillo… 

—¿Sí? Pues antes de Gon incluso, todavía tienes a la compañía entera del 

Gremio de Comerciantes… —Sommen sonrió, pues era cómico imaginar a la niña más 



escuálida posible apuñalando al hombre más fornido de la compañía—. ¿No te 

conformarías solo con ser libre? 

—¿Libre? No seré libre hasta que esa zorra muera. Puede que para ti escapar sea 

suficiente… Pero si yo me marcho será para volver. —Las palabras de Ayla tenían un 

tinte oscuro. 

Sommen la miró unos instantes, evaluando a la chiquilla. Después, soltó un 

bufido e hizo un gesto cansado con la mano. 

—La Dama, al fin y al cabo, solo hace su trabajo. Es normal que los inteligentes 

sean presa del odio ajeno, pero tu intensidad es casi digna de elogio. Solo un pequeño 

error, esclava, pero yo no busco escapar: yo estoy aquí por elección propia. 

Ayla miró a Sommen con la cara desencajada y aquel comentario inició una 

nueva y agresiva discusión mediada por un compendio de insultos que Sommen 

desconocía. Llanto los observaba en silencio, anonadada. Se quedó mirando el tatuaje 

de Ayla que describía una luna creciente. 

Una luna…  

«Si no fuera por ti, me habría ido de este sitio de mierda hace tiempo…».  

Ella misma no entendió bien por qué, pero con la resaca de un nuevo recuerdo 

en el fondo de su mente, rompió a llorar una vez más.  

Ver llorar a Llanto Demoníaco era algo bastante normal. Podía estar varios días 

tratando de aguantar el tipo, pero siempre recaía y sollozaba como si fuera un bebé. Sin 

embargo, todo el grupo de esclavos había presenciado el encuentro del Inquisidor y la 

Dama. 

Por este motivo, algo incómodos, cesaron su discusión de forma abrupta.  

Después de todo lo ocurrido, Ayla se sentía algo responsable, pues Llanto no 

dejaba de mirarla. Imaginaba que habría tocado un tema sensible para la otra joven 

durante su discusión con Sommen, quizá la libertad o algo así. «Pero ¿no es la libertad 

un tema sensible para todos los esclavos?», pensó. En general, tras la visita de la 

Inquisición todos se sentían más susceptibles. Y lo peor era que ese encuentro había 

sido el único en semanas, tornándose incierto su viaje hacia el norte, hacia la nada. 

Ayla se giró en su jaula para ver a Llanto y habló a la muchacha tratando de 

suavizar el tono por primera vez, no sin dificultad: 

—Oye, chica demonio, ¿es verdad eso que dijo la Dama? ¿A ti te inscribieron el 

símbolo de esclavitud ahí debajo? —Pronunció las palabras con lástima. 



Llanto seguía hecha un ovillo. Negó enfurruñada con la cara llena de churretes 

por las lágrimas.  

—Yo no tengo nada tatuado en el cuerpo.  

Oso, de vez en cuando, seguía golpeando la jaula sin motivo aparente, 

obteniendo al principio alguna que otra queja de Ayla, y en última instancia, toda una 

respuesta coreada por los lejanos búhos del exterior.  

Ayla se acercó a los barrotes y volvió a modular la voz de forma más amigable: 

—Oye, Llanto… Quiero decir… Perdón. Por lo del nombre… Esto… A 

propósito, tampoco te he preguntado nunca cuántos años tienes —dijo con curiosidad.  

—Tengo diecisiete años —contestó Llanto.  

—¿Eso es en años de demonio? Porque no pareces mucho mayor que yo —dijo 

Ayla—. De hecho, ¿los demonios pueden ser tan jóvenes? 

Llanto se arrepintió al instante de haber contestado y volvió a enterrar la cara 

entre las rodillas, manteniendo el silencio imperturbable de las últimas semanas.  

Ayla cruzó los brazos sobre su triste jubón de cuero y compuso una cara 

desagradable al ser ignorada.  

—Eh, estoy intentando ser amable, gilipollas —bramó Ayla—. ¿Quieres 

contestarme a alguna puta cosa? 

La suavidad del tono de Ayla aguantaba tanto como una pluma en una hoguera. 

 Llanto le devolvió una mueca con aversión. El sonido del viento ahora mecía la 

melodía que los búhos continuaban entonando en el exterior junto con algunas voces de 

la compañía. Parecía haber algo de revuelo y se marcaba un contrapunto con el 

insistente golpeteo metálico de Oso.  

 —¡Joder! ¿Y a ti qué te pasa ahora? —preguntó Ayla, efervescente de ira. 

Se giró hacia el grandullón esperando una respuesta y dio un puñetazo a su jaula 

con cierta violencia. Oso miraba consternado a Ayla. Pero no paró de golpear el metal. 

En realidad, no tenía mucho margen para moverse y hacer fuerza, así que solo llamaba 

la atención con el sonido. 

Al ver que tampoco obtenía respuesta de ningún tipo, Ayla hizo un gesto 

bastante obsceno que sería difícil de describir con palabras. Gritó a pleno pulmón: 

—¡Estoy hasta el coño de que vosotros dos me ignoréis cuando os viene en 

gana! ¡El puto Oso lleva con el voto de silencio desde que pasamos Cronela! ¡La zorra 

esta igual! ¡Nos ha tocado el demonio llorón, el peor tipo de demonio! ¡¡Preferiría que 

el mismísimo Fulgor viniese y me incinerase viva que seguir aguantando esto!! 



 Oso, impasible, no paró de golpear su jaula haciendo ruido. Sommen se llevó 

una mano a la cara con cansancio. Ese grito iba a alertar a la compañía de comerciantes 

y era probable que les cayera un buen castigo. Lo miró por el lado bueno: al menos así 

ponían de nuevo la mordaza a Ayla y dejaba de dar por culo.  

 —Ayla, pedazo de mierdecilla, cálmate…  

—No tendrás los huevos para decirme que… 

—¿No te acuerdas de que a Oso le cortaron la lengua días después de que lo 

capturaran? Esto ya lo hemos vivido… No es la primera vez que se te olvida y tenemos 

esta conversación… —El cansancio era latente en cada una de sus palabras—. Tienes 

siempre la cabeza tan ocupada con matar a la Dama y la punta de la lengua tan cargada 

con la blasfemia más creativa posible que no escuchas nada de lo que te decimos, joder. 

 Ayla se quedó perpleja. Tras una breve pausa, mudó la expresión a una mueca 

alegre. Después habló con tono mucho más jovial, como si le acabaran de contar una 

broma: 

 —¡Coño! Por eso estaba tan callado. ¡Es verdad! 

 La situación no podía parecer más absurda. Tanto que hasta Llanto rompió a reír 

de pronto.  

No era una risa genuina, sino quizá la explosión de haber vivido tanto estrés 

durante el camino junto a esa gente. Era una risa tremendamente histérica. La risa, sin 

embargo, contagió a Sommen y, finalmente, a Ayla, que a su modo debían de estar 

histéricos también. 

 Cuando las risas cesaron, la chica que llevaba la venda en el ojo se apretó las 

manos contra la cara, aplastando el pelo. Suspiró y dijo: 

—¿Lleváis meses viajando juntos sin otra cosa que hacer y de verdad no 

consigues recordar que el puto Oso no puede hablar? Qué bueno… Ayla, eres… eres 

increíble… Increíblemente insoportable.  

Ayla todavía tenía alguna lágrima en el ojo de reír, pero al escuchar aquello 

volvió de su ensimismamiento. 

—¿Eh? 

—Te estás quejando todo el rato. Preferiría saltar del carro para que un monstruo 

me comiese, como en las historias de Sommen. Ni siquiera él, que parece más cuerdo, 

piensa que tengamos alguna esperanza…. Quizá es porque estaba más pendiente de la 

tal Violet que de las propias historias de su infancia, qué suplicio… 

Sommen también volvió en sí al recibir tal inesperado puñal. 



—¿Eh? 

Llanto se dejó caer en el suelo de su jaula y continuó hablando: 

—Sois lo peor… Todo esto es… completamente absurdo. —La chica profirió un 

grito que quedó amortiguado por las manos.  

—Creo que es la primera vez que escucho hablar a la minusválida más de tres 

frases seguidas —dijo Ayla anonadada—, ¡esto es todo un hito, Sommen! 

Ayla volvió a reír y Llanto, completamente desquiciada, se limitó a hablar con 

un hálito de voz: 

—No lo entendéis, en serio… —Se apartó las manos de la cara para quitarse el 

pelo que le tapaba el rostro—. Quiero volver a casa. Yo no debería estar aquí. 

—Ninguna de vosotras, ni siquiera Oso, en realidad —añadió Sommen. 

—No lo entendéis —repitió la muchacha—. No debería estar «aquí». Esto no es 

real. 

Un nuevo y más tenso silencio se apoderó del grupo. O lo habría sido, si no 

fuera por el sonido metálico de la jaula de Oso y los aullidos de búhos, cada vez más 

intensos. 

Ayla parecía divertida tras la muestra de coraje de aquella maltrecha chica. 

—Esperad, estoy sintiendo algo —interrumpió Sommen con los ojos cerrados—, 

algo fuerte… Oso, ¿qué estas…? 

Ayla ignoró a Sommen y sonrió satisfecha. 

—Así que esta era tu auténtica personalidad todo este tiempo, demonio… Debes 

de ser muy lista para haber aguantado tanto así…  

Llanto suspiró una vez más; sin embargo, antes de decir nada, Oso articuló un 

grito gutural. Los otros tres esclavos se giraron con consternación hacia él. Continuaba 

aplacando el metal de la jaula y tenía los nudillos bastante hinchados por el esfuerzo. 

Acto seguido el carro se partió por la mitad, dejando ver una sombra gigantesca entre la 

nube de polvo y las astillas. Las jaulas volaron por los aires… El ambiente se llenó de 

gritos y aullidos. 

 


